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			Emilio Antonio López Larrubia


			El pulso


			A ti, que pones tu mano en mi espalda y me sujetas, que envías tu aliento a mi ser y me mantienes, que me empujas cuando dudo si seguir adelante, que abres los ojos junto a mi cada mañana. 


		




		

			El pulso 
(operación Faraday) 


			No acepten lo habitual como cosa natural pues en tiempos de desorden sangriento, de confusión organizada, de arbitrariedad consciente, de humanidad deshumanizada, nada debe parecer imposible de cambiar (Bertoff Brecht). 


		




		

			Prólogo: 


			Hace tan sólo unos pocos años el hecho de publicar un libro estaba reservado a aquellas personas que disponían de un tiempo que perder, una paciencia inagotable para no desfallecer y un sobrado tesón y empeño. Únicamente si la fortuna te sonreía y alguien prestaba oídos, o mejor dicho... ojos, a tu trabajo, conseguías lograr tu sueño. Hoy, afortunadamente las cosas han cambiado, existen las ediciones digitales y la autoedición. Así han aparecido multitud de escritores, con mayor o menor talento, aunque todos y cada uno de ellos con la enorme ilusión de que tú, si tú, querido lector... les leas. 


			Serán... seremos, mejores o peores, utilizaremos un vocabulario más o menos amplio, más o menos culto, rebuscado o sencillo, abusaremos u obviaremos los signos de puntuación, daremos rodeos o iremos al grano a la hora de relatar, nos desharemos en descripciones o haremos las mínimas necesarias, pero tenemos la suerte de haber subido esa altísima montaña que se presenta ante ti cuando dices voy a escribir un libro. 


			Y eso es lo que quiero que valores. Tú quizás te has planteado hacerlo algún día, por tanto ten en cuenta la necesidad de compresión de aquellos que empezamos y quizás no llenemos del todo tus expectativas. Cada uno, somos como somos ¿verdad?, y creo que hablo en nombre de otros muchos cuando digo que el hecho de haber llegado hasta aquí ya nos llena de orgullo. Dejaremos algo para la posteridad, ¿bueno? ¿malo?, no tiene importancia, hemos dejado marca y eso ya tiene su mérito. 


			A partir de este punto, ya no hay retorno. Me lanzo a la piscina con este relato. Pido mis más sinceras disculpas a ingenieros, astrónomos, físicos, etc... si he utilizado indebidamente términos técnicos que quizás escapen a mi saber, dispositivos que quizás no puedan jamás existir, elementos que sean imposibles de combinar. Esto es una novela de cienciaficción, por ello me he tomado las licencias científicas que he considerado oportunas en cada momento para mantener la coherencia de los argumentos esgrimidos. 


			No es una trama continua, salta a distintos lugares y dispares circunstancias aunque sí encontrarás un orden más o menos cronológico de los acontecimientos. Ciertos personajes que se repiten durante varios capítulos acaban desapareciendo mientras otros toman su lugar. Un catastrófico pulso electromagnético barre el planeta con una fuerza inusitada, sólo hay una opción, seguir “el Plan Faraday”. Quizás puede parecerte difícil jugar con una posibilidad tan ¿absurda? pues las posibilidades de que esto ocurra son extravagantemente pequeñas, sin embargo, la población civil debería saber que existe una posibilidad real, por insignificante que sea, de que algo así acontezca, y tienen derecho a conocer cuáles serían sus efectos y saber qué hacer. 


			Sin más, queda únicamente agradecerte su lectura y espero que, como se espera de toda buena lectura, el tiempo se te pase volando. 


			Un saludo.


		




		

			CAPÍTULO I — HOY 


			Nunca podrás cruzar el océano si no tienes el valor de perder de vista la orilla (Cristóbal Colón) 


			 


			Veo como unas mujeres suben costosamente por la calle bajo sus paraguas cargadas con bolsas de alimentos mientras el aguacero golpea violentamente sobre el alféizar de la ventana de mi vieja casa. Dos soldados cubiertos con capas de lluvia caminan haciendo su ronda saludándolas al pasar junto a ellas. Esos chicos son los habituales, los conocen, posiblemente ni siquiera deben ser soldados profesionales, quizás sean de los muchos jóvenes que en su día movilizaron para asegurar aquella situación. Chicos y chicas que vieron truncado su futuro, sus planes, proyectos, ilusiones y aspiraciones. Jóvenes que se vieron obligados a elegir un camino que jamás hubieran esperado. Muchos optaron por integrarse en las brigadas de asistencia social, otros en los regimientos de trabajo y los que quedaron se integraron en el ejército o las fuerzas de seguridad. 


			 


			Algo más abajo, justo antes del cruce, se puede adivinar entre la lluvia el puesto de control de acceso al pueblo. Un montón de sacos terreros formando un pequeño parapeto, una barrera con un par de soldados y un vehículo con una ametralladora pesada en su parte superior. Desde esta misma ventana estuve a punto de ver nuestro mundo irse al infierno. Fui testigo de las primeras protestas y manifestaciones que en horas se tradujeron en revueltas y conatos de rebelión. Poco después, robos y saqueos que acabaron en asesinatos y luchas callejeras. La inseguridad dio paso al miedo. El miedo se convirtió después en pánico. El pánico en desesperación. Y la desesperación en nuestro peor enemigo, la locura colectiva. Lo peor del ser humano, los más bajos instintos y las más despreciables muestras de ruindad afloraron por doquier. El mundo enloqueció, aunque quizás, al fin y al cabo, sólo se tratase del más primitivo de los instintos humanos… la supervivencia. 


			 


			Se impuso la ley del más fuerte. Los saqueos, primero de comercios, después de las casas, finalmente el asalto a las personas. Bandas de indeseables y rufianes que se llevaron primero alimentos y medicamentos, después… todo aquello que les venía en gana. No querían dinero, el papel moneda perdió pronto su valor. Si poseías algo que les interesara te lo arrebataban sin más, si no tenías nada aún era peor, la emprendían a palos hasta dejarte medio muerto o... muerto del todo. Si atrapaban a una mujer sola; ultraje, violación y casi siempre asesinato. Durante aquellos primeros días y semanas fueron ganando fuerza, autoridad y territorio. Crearon feudos de poder bajo la extorsión, la intimidación y el terror. Salían de sus guetos para asaltar otros lugares. Violentas incursiones armados con palos, cuchillos, machetes, hachas y las armas que habían podido arrebatar a los escasos agentes del orden que trataron de enfrentarles en los primeros momentos. 


			 


			La situación provocó un éxodo masivo en muchas poblaciones. Ríos de gente, cargadas con lo poco que podían portar sobre sus hombros salían a unas carreteras llenas de vehículos abandonados e inservibles. Completamente desorientados, sin un rumbo, sin una meta. Familias con sus hijos fuertemente asidos de la mano, personas mayores y gran multitud de niños que se habían quedado solos. Muchos de ellos, guiados por su instinto, seguían a una familia buscando protección hasta que ésta les aceptaba y les daba cobijo. 


			Ahora miro afuera, hacia la impertinente llovizna y confieso que quizás haya merecido la pena. Alguien dijo en una ocasión que una nación nunca sería libre si sus hijos no quieren arriesgar su vida por su libertad. Se hizo lo que había que hacer sin complejos. Hubo decisión, compromiso, valentía y resolución. Hombres y mujeres de la alta política estuvieron, por una vez, a la altura. Comprendieron la gravedad extrema de la situación y asumieron sus responsabilidades por encima de dogmas, credos e ideologías. Desaparecieron de la noche a la mañana las derechas y las izquierdas. Quien no quiso entenderlo pagó cara, muy cara, su disidencia. No fueron momentos para populismos ni para revoluciones. No había lugar a flatulencias intelectualoides ni discursos demagógicos y oportunistas. Los que lo hicieron se equivocaron, lo perdieron todo, incluso la vida. No entendieron que nuestra existencia como pueblo y nación estaba en juego. Quedaron marcados para siempre. Hoy, aquellos famélicos mentales que lograron sobrevivir, hijos de la más rancia estirpe antisistema, son marginados sociales a los que nadie presta ya atención. 


			 


			Sobrevivimos a la hecatombe mundial como nación, los únicos. Siempre se dijo que si había algo que hacíamos bien era improvisar y puedo dar fe de ello. A lo largo de la historia, sería porque la suerte o el azar estuviera de nuestra parte, porque los hados del destino se habían compadecido de nuestras muchas desdichas o, porque los dioses del amor y la guerra decidieron recompensar el arrojo, las agallas, la osadía y la audacia de unos hombres bajitos y medio locos que se extendieron por el mundo, lo cierto, es que casi siempre que hubo que improvisar, nos salió bien. Sin embargo, en esta ocasión además, había un Plan. 


			 


			La lluvia sigue arreciando ahí fuera. Los soldados que veo desde mi ventana están hechos una sopa. Un pequeño blindado y tres grandes camiones trailer de cabina verdecaqui con una numeración en sus puertas acaban de llegar hasta el control. ¡Bien, buena noticia! me digo, vienen al almacén de distribución. Los abastecimientos siguen fluyendo. Esos enormes vehículos son los únicos transportes disponibles y el gobierno está poniendo en servicio cada vez más. Son los verdaderos reyes de la carretera, ahora más que nunca. 


			 


			

					¡María, tres nuevos camiones! — anuncié a mi esposa que de inmediato se acercó a mirar. 


					Uff, me alegro, nos faltan algunas cosas. Espero que esta vez traigan pañales — dijo con una mueca divertida — tu hija es que no para, jajaja. 


					
Luego nos acercamos… ¿vale? — me llenaba el alma cada vez que la oía reír después de todo lo que había sufrido. Después de haber estado tanto tiempo separados, con la incertidumbre de si volvería a verme. Pronto deberé volver a Portugal, allí me necesitan. Quizás algún día, cuando todo empiece a rodar con algo más de normalidad nos traslademos a Lisboa. Hoy, después de casi siete años, se palpa el inicio de un nuevo comienzo. La vuelta a una normalidad para muchos lejana. En la distancia veo salir del túnel el lento caminar de una vieja locomotora de vapor posiblemente recuperada de algún museo echando su enorme columna de humo. Arrastra una innumerable cantidad de vagones de mercancías y entre ellos, plataformas con soldados fuertemente armados protegiendo su contenido. El fluido eléctrico ya no es una utopía. Aunque todavía con cortes continuos comienza a volver a las casas. Se empiezan a ver los primeros transportes públicos que con los nuevos motores circulan por las aún desiertas calles y carreteras enlazando las distintas poblaciones. Gracias a ellos el servicio de correos se ha restablecido. Y sí... volvemos a escribir cartas como única forma de saber de otros en la distancia. Aunque sólo un par de horas al día la televisión emite en el único canal estatal. Emite informaciones sobre la evolución de la situación, la aplicación de las nuevas leyes, alguna noticia que llega desde detrás del muro y los avances más relevantes de las nuevas tecnologías energéticas. Estos nuevos aparatos de TV han sido distribuidos por el gobierno en centros sociales y otros lugares públicos donde acudimos casi cada día para mantenernos informados. 

Van quedando atrás, como tristes recuerdos, los boletines informativos que se daban diariamente desde ayuntamientos y delegaciones del gobierno durante los fatídicos primeros días tras el suceso. Boletines a los que se aferraron los ciudadanos como quienes se aferran a un salvavidas tras un naufragio. Tranquilizaba el hecho cierto de que alguien aún mantenía el control, se ocupaba de suministrarles lo mínimo necesario, los protegía y, lo más importante, les decían que había un plan, que estábamos preparados para esto, que había esperanza. 

Los asesinatos, el pillaje, el vandalismo, los saqueos y la rapiña han cesado por completo. Las bandas organizadas de salteadores y los feudos que habían creado fueron eliminados con extrema severidad. Se utilizó la fuerza militar, dura, feroz, implacable y contundente. No se hicieron prisioneros. El gobierno mandó un mensaje claro, no se toleraba la disidencia. 

La aplicación del Plan resultó devastadora para una sociedad cuya Constitución, que garantizaba unos derechos y libertades, quedó en suspenso. La aplicación inmediata y casi simultánea de los estados de alarma y excepción, y el de sitio donde fue necesario, acabó de un único golpe con todo ello. 

Aún se encuentra vigente el estado de alarma. Las manifestaciones siguen prohibidas y el derecho de reunión aún muy limitado. Una leve aunque incipiente actividad comercial comienza a vislumbrarse amparada en la nueva moneda que, siendo al comienzo únicamente unos rudimentarios pagarés, ofrece un claro síntoma de que se vuelve a funcionar. Están abriendo los primeros pequeños negocios, cafeterías, talleres y oficios artesanales de todo tipo; zapateros, costureras, afiladores, peluqueros, herreros, alguna panadería artesanal, etc… 

Lamentablemente, junto a estos indicios de un nuevo futuro, seguimos caminando cada día entre multitud de edificios incendiados o derruidos. Grandes fachadas que muestran sólo los huecos de sus ventanas asomando sobre un armazón vacío fruto de incendios que nadie pudo apagar, mobiliario urbano destruido, calles bloqueadas por los escombros, vehículos quemados o destrozados. Son los restos de la incomprensión, la ofuscación, la sinrazón, la desunión, la deshumanización y el miedo. 

Ha escampado y se muestran unos tímidos rayos de sol. Cojo a mi pequeño Oscar de la mano y salgo a dar un paseo. La calle está llena de niños jugando. Junto a nosotros pasan corriendo y riendo varios pequeños de apenas cinco o seis años. Me siento en un desvencijado banco mientras Oscar corre a jugar con ellos. Miro el desolado aunque esperanzador paisaje urbano y con una media sonrisa recuerdo mis inicios como periodista. Tras años de intentar abrirme camino en el difícil mundo del periodismo y ante mi nula disposición a formar parte de grupos mediáticos manipulados y mi negativa a ponerme al servicio de tendencias políticas de cualquier color me resigné a escribir en modestos medios digitales. Ahí, podía escribir mi verdad sin que nadie pusiese límites a mi libertad de expresión. 

Mis padres, que habían vivido una posguerra y sabían de privaciones, me inculcaron valores y me enseñaron que no todo era lo que parecía. Ni unos eran tan buenos como decían ni los otros tan malos y viceversa. “No todo es blanco o negro Pablo”, decía a menudo mi padre, “existe una amplísima gama de grises y si sabes arañar convenientemente te mostrará finalmente la verdad”. Por ello, siempre supe ver algo más allá de los que otros podían siquiera imaginar. Por ello me previne para un mundo como el de ahora. Por ello redacté el Plan Faraday. 

— . — 




			


		




		

			CAPÍTULO II — MONCLOA 


			No hace falta un gobierno perfecto; se necesita uno que sea práctico (Aristóteles) 


			La luz que se filtraba entre los visillos del ventanal no le dejaba conciliar el sueño. El día anterior había sido agotador, problemas y más problemas. Todos planteaban problemas pero casi nadie aportaba soluciones. Su cabeza era un hervidero de imágenes y voces del día anterior. 


			 


			El consejo de Ministros se prolongó hasta más allá de la medianoche. En más ocasiones de las que hubiera querido se preguntaba si era él, el hombre indicado para llevar las riendas de la nación. Pero, lo fuera o no, había sido elegido y aquella duda era indigna de permanecer en su mente. A él le correspondía marcar el paso de la política, establecer las pautas que dirigirían la actividad económica y asegurar el éxito de las políticas sociales del país, afrontar el día a día y asumir decisiones que muchas veces preferiría no haber tomado. 


			Volvieron otra vez a su cabeza nuevas imágenes, gráficos, estadísticas, informes, un sinfín de frases, palabras y más informes, más gráficos, más estadísticas, finalmente el sueño cedió. 


			 


			Como a veces ocurre, creyó que apenas habían transcurrido unos minutos y era hora de levantarse, lo que no podía imaginar era que efectivamente había sido así… algo le despertó.. A escasos minutos de cerrar los ojos oyó unos nudillos llamando a la puerta de su dormitorio con cierta insistencia. Miró el reloj y se alarmó sorprendido por la hora, la forma de acceder a su residencia y la aparente urgencia de la llamada. Los nudillos volvían a llamar insistentemente a la puerta, junto al golpeteo una voz llamaba... 


			 


			

					
¡Señor presidente! —y urgía nuevamente alzando aún más la voz— ¡¡Por favor, Señor Presidente!!  

Reconoció de inmediato la voz y ello le tranquilizó en parte, era Montalvo, su secretaria personal. Posiblemente ella habría permanecido en las dependencias del Palacio de la Moncloa, residencia del Presidente del Gobierno, redactando la extensa acta del Consejo de Ministros que prácticamente acababa de finalizar y que el presidente debería firmar a primerísima hora de la mañana. 

 

Se levantó de inmediato, tan rápido lo hizo que se tambaleó a un lado algo mareado, se puso su batín, miró a su esposa que dormía ajena a todo ello, y se dirigió a la puerta tras recomponer su equilibrio. Abrió la puerta, 

 




			


			

					¿Qué ocurre Tina?, ¿tan urgente es? 


					
Lo es Presidente, lo es… y mucho —contesto con un semblante extremadamente serio, bajando los ojos y girándose levemente dejando ver las dos personas que la acompañaban.  

Tras ella se encontraban Márquez, el Jefe de Seguridad de Moncloa y un Militar con uniforme de coronel del ejército de tierra. En cuando el presidente le miró se cuadró y saludó militarmente. Éste llevaba un portafolios bajo su brazo izquierdo del que de inmediato sacó un sobre, dio un paso adelante y le se lo entregó. El sobre llevaba el membrete del Ministerio de Defensa, estaba cerrado con un sello sobre la solapa y una rúbrica sobre el mismo. El sello era del Estado Mayor de la Defensa. El presidente miró absorto al Coronel mientras lo cogía mientras pensó en un millón de posibilidades de lo que podría haber ocurrido, ¿un ataque terrorista?, ¿una catástrofe natural?, ¿una guerra?. Luego supo que hubiera deseado acertar sobre cualquiera de esas hipótesis. 

 

El presidente abrió el sobre, extrajo un único documento y se giró para encender la luz. Hasta entonces no se dio cuenta de que estaban en casi completa oscuridad, tan solo la luz de la Luna llena que penetraba por los ventanales y las linternas, ahora las vio, que portaban las personas que se mantenían al otro lado de la puerta de su dormitorio. 

 




			


			

					¡Hum!, no hay luz… vaya. 


					
No, Señor presidente, no hay luz —dijo entonces el Coronel, y añadió— ninguna luz.  

El presidente miró nuevamente al Coronel e intuyó que algo tenía que ver esa afirmación con el mensaje que acabada de recibir. Desplegó el papel y vio con sorpresa un texto escrito a mano y al parecer con bastante prisa. Dirigió su vista al pie de firma y comprobó que estaba firmado por Andrés de Santiago, General a cargo del Mando de Operaciones. Comenzó a leer alumbrado por la linterna de su secretaria: 

 

MINISTERIO DE DEFENSA 

Estado Mayor de la Defensa Mando de Operaciones Madrid. 

 

Código de seguridad: EFTA8799521—0EMD 

 

De: Andrés de Santiago 

General del Mando de Operaciones 

A: Excmo. Sr. Presidente del Gobierno 

D. Gustavo Torres Irurzun Palacio de la Moncloa —Madrid. 

 

Sr. Presidente, le comunico que siendo las 3:35 hrs del día de hoy, el satélite de comunicaciones IBERSAT15 ha dejado de emitir por todos sus canales, incluida la frecuencia militar. 

Hasta su desconexión obtuvo datos que indicaban un extraordinario flujo de actividad electromagnética aproximándose a la Tierra desde el Sol. 

Diecisiete minutos después, una intensísima tormenta solar ha impactado sobre la atmósfera con una asombrosa e imponente liberación de energía. 

Trascurridos otros catorce minutos una nueva oleada de energía, similar a la anterior ha vuelto a impactar perdiéndose las comunicaciones con todos nuestros satélites excepto el canal militar del IBERSAT15 que había abandonado su órbita aproximándose al planeta según su programación. 

Dieciocho minutos más tarde, se detectó una tercera y excepcional eyección de energía electromagnética que golpeó el planeta con fuerza descomunal instantes después. 

Desconocemos en estos momentos las consecuencias que pueda haber tenido en otros países, pero he de informarle formalmente que hemos sufrido el colapso total de las redes eléctricas. Las comunicaciones han quedado totalmente interrumpidas. Se hace imposible emitir en ninguna frecuencia. Los radares de combate del Mando Aéreo se encuentran inactivos. Las redes y sistemas informáticos están inoperativos. Los vehículos y medios mecanizados han quedado fuera de servicio. En definitiva, todo aquello que disponía de circuitos eléctricos para su funcionamiento ha quedado inservible. 

Desde este Estado Mayor, proponemos para su consideración por el gobierno de la nación el inicio de la Operación Faraday. 

Todo lo cual pongo en conocimiento de su excelencia quedando a la espera de sus órdenes. 

 

Fdo. Andrés de Santiago García 

General de División ET 

 

Torres se ajustó las gafas. Releyó las últimas líneas y levantó lentamente la cabeza mostrando un rostro tan descompuesto como sombrío. Miró nerviosamente su reloj y reparó en que estaba parado a las 2:46 hrs. Miró a Márquez, su Jefe de Seguridad, después al Coronel. Estaba sin habla, su turbación era total. Giró la cabeza hacia un amplio ventanal a su derecha y percibió un resplandor. Se dirigió allí casi arrastrando los pies para mirar al exterior. 

 




					¿Qué es esa luminosidad? — acertó a decir casi en un susurro. 


					
Un accidente aéreo Sr. Presidente. Un avión se ha desplomado sobre la pista cuando tomaba tierra en Barajas, otro cayó cerca, iba unos tres mil metros tras él siguiendo su estela — el coronel guardó un momento de silencio, y añadió — han caído otros treinta y seis más en distintos puntos… y… veintidós más se han perdido en el mar — cerró los ojos por un momento mientras tomaba algo de aire para continuar— … que hayamos podido saber hasta el momento.  

Torres quedó petrificado. No sabía que decir, que hacer, cómo reaccionar. La presión le atenazaba, los hechos le habían sobrepasado. 

 




					
Presidente, ¿cuáles son sus órdenes? — demandó el militar.  

Silencio… 

 




					¡Sr. Presidente, por favor! — insistió tras unos inquietantes segundos ya en un tono que rozaba la insolencia — ¡sus órdenes! 


					
La… Operación Faraday… — balbució finalmente no sin cierto congojo — …si.  

Transcurrieron unos instantes. Levantó la cabeza mostrándose algo más recompuesto. “ha ocurrido, ahora toca actuar” pensó, “el tiempo es nuestro mayor enemigo” e intentó autoconvencerse “estamos preparados, tenemos un plan… si, afortunadamente, tenemos un plan” 

 




					
Señor Márquez — habló por fin, intentado exteriorizar una cierta seguridad aunque le seguían temblando las piernas — tráigame de inmediato al Vicepresidente, a Velasco el Líder de la oposición y a los ministros de Interior, Defensa y Energía. Vaya a buscarlos y tráigamelos… ¡ya!  

El Jefe de Seguridad se volvió saliendo a grandes zancadas de la estancia. Al momento Torres enfrentaba la cara del Coronel Cortés con una mueca de desasosiego al tiempo que intentaba reflejar determinación y serenidad. Sabía que le había mostrado debilidad, fue sólo un momento, por ello debía cambiar esa percepción. 

 




					
Coronel, le voy a dar sus órdenes por escrito. Llévelas de inmediato al Estado Mayor — y haciendo un ademán con la mano para que le siguiera a su despacho añadió — los quiero aquí en una hora… ¡a todos!  

Mientras caminaban hacia el despacho, echó un vistazo hacia Montalvo, que los seguía con cara angustiada cogiéndose las manos como una forma de hallar cierta tranquilidad mientras dirigía su mirada a través del ventanal a las lejanas llamas. 

 




					
Tina, busque a un enlace y que me traiga a Tavares, el Embajador de Portugal 




					Pero… — comenzó a decir la secretaria 


					
¡A rastras, si fuera necesario! — gritó Torres.  

En los jardines traseros del palacio, desde las entrañas del profundo búnker construido bajo sus antiguos cimientos, emergieron varios vehículos 4x4 de color negro del servicio secreto con distintas direcciones. Tras ellos un último vehículo conducido por el Coronel Cortés hacia el Paseo de la Castellana donde debería entregar las órdenes del Presidente en el Cuartel General del Estado Mayor de la Defensa y después llegar hasta la calle Serrano, al Centro Superior de Investigaciones Científicas —CSIC— cuya cúpula también había sido convocada a Moncloa. 

 

Ni una luz artificial, ni un vehículo rodando salvo él. Tan sólo la tenue luz de la Luna y los resplandores de los incendios provocados por los aviones caídos a lo lejos. Cortés se adentró pronto hacia el centro de Madrid. Pudo comprobar el desconcierto de tantas y tantas personas que, fuera de sus vehículos, formaban grupos comentando el inexplicable apagón, la inmovilización simultánea de sus coches, la desaparición de la telefonía móvil y la tremenda oscuridad reinante. Muchos se dirigían a la policía que, a esas alturas, estaba tan desconcertada como ellos. Todos se giraban al ver pasar el negro todoterreno a alta velocidad salvando los coches detenidos en las calles. 

 

Decidió bajar por la Gran Vía, pensó que posiblemente sería uno de los escenarios madrileños más curiosos de observar dada la situación. La calle que nunca duerme se encontraba sumida en una oscuridad que nunca había conocido. Algunos ciudadanos empujaban sus coches hacia los lados de la calle acercándolos a la acera. Más grupos de personas. Todos le miraban al pasar. Tras pasar por Callao observó a varias personas corriendo e internándose por la calle Hortaleza. Aminoró la velocidad y giró la cabeza para observar hacia mitad de la calle el incendio de un antiguo edificio, el primero de muchos otros que pudo observar después. 

 

Enfilaba la Plaza de Cibeles cuando vio un vehículo de la Guardia Civil que había quedado parado en medio de la calle de Alcalá. Los agentes, viendo las potentes luces del coche de Cortés acercarse comenzaron a hacerle señas para que se detuviera. 

 




					¡Alto!, ¡¡ALTO!! — espetó el agente al frente de la patrulla levantando la mano. 


					¡No tengo tiempo sargento! — contestó Cortés tras detener su vehículo, mostrando cierto apremio en su voz al tiempo que mostraba su identificación como Coronel del Estado Mayor — me dirijo al Cuartel General de la Defensa. 


					
Por supuesto mi Coronel — se apresuró el guardia cuadrándose al tiempo que indicaba a su compañero que todo estaba bien — ¿sabe lo que está ocurriendo? 



					Es complicado de explicar Cabo, pero pronto se enterará — le contestó con urgencia — Aparten el coche y vuelvan lo antes posible a su comandancia. Recibirán pronto sus órdenes —comentó comenzando a rodar nuevamente. 


					¡A sus órdenes! — le despidió el agente cuadrándose de nuevo. 
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